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El dolor del Espíritu no es el dolor de la carne: la muerte 
moral no es la material; ésta es la transformación grandiosa 
de la muerte á la vida, aquélla la de la vida á la muerte.
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Desde la Habana
Hasta las doce estuve leyendo, 

anoche; revisando, ojeándola prensa 
de mi país. “La Correspondencia", 
“El Boletín”, “El Heraldo”,“El Agui­
la", “La Voz de la Patria",“La Ban 
dera Americana”, “El Defensor Cris­
tiano”, “El Carnaval”; todos y cada 
uno, que traen en sus columnas las 
sensaciones de mi pueblo, las alegrías 
y los dolores de mis compatriotas. 
¡Gracias á usted,que me remite los pe 
riódicos! Por ellos me he impuesto del 
progreso horripilante, del desarrollo 
monstruoso que está alcanzando' la 
criminalidad allí, y como siguen po­
blándose nuestras cárceles. Por ellos 
me he enterado dél terrible asesinato 
de Caguas, simultáneo, casi, á 
la sentencia de muerte contra Yare 
Yare. En la relación de señalamiento 
de apelaciones del Tr'bunal Supre 
mo, veo también cómo se destacad,*;

por el número, las de asesinato en pri 
mero y segundo grado. Y en tanto la 
cárcel de Mayagüez está alojando á 
mis de 335 individuos......... ..

¡Amarga realidad! Terrible pers - 
pectiva! Ño parece sino que ese pais 
marcha vertiginosamente á la ruina 
moral, tras de la ruina económica que 
está sufriendo! Parece que, en su cru­
da metamórfosis, habrá de Qasar, pri­
mero, por lo de convertirse,en hospi­
tal, cárcel y cementerio', para después 
.............. SER UN PUEBLO AMERICANO!....

En medio de todo eso que constitu­
ye el torbellino del m.tl cerniéndose 
sobre Puerto Rico, algo bueno, plan, 
sible, leo con gusto. Es un artículo 
de “El Heraldo Español". Se titula: 
Corrupción ¿ ignorancia. Ese artículo 
indica una iniciativa altamente patrió 
tica, humana^y verdaderamente posi­
tiva en los fines que señala.

En Corrupción é Ignorancia no di­
ce “El Heraldo Español” que la pena 
de muerte no es necesariá; pero deja 
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ver bien claro que e9 INÚTIL; que 
no ataja á la criminalidad; que no es 
una barrera para el delito que la apa­
reja, y por lo tanto, que ni moraliza, 
ni instruye, ni amedrenta. Y lo prue­
ba el hecho de que mientras en Ma- 
yaguez se cernía la oprobiosa senten­
cia sobre Yare-Yare, en Caguas se 
realizaba otro hecho de peor gradúa 
ción, ah te el cual había de Conmover*  
se el sentimiento público hasta llegar 
á la noble y levantada iniciativa de 
“El Heraldo Español”.

“Todas las personas cultos —dice el 
refe/ido periódico—que representan 
en los pueblos la intelectualidad, el 
-civismo y la. honradez, rosados hori­
zontes á que tienden sus miradas los 
buenos están en el deber de hacer al- 

,gQ provechoso por la purificación de 
las costumbres; por sostener á todo 
trance, vivísima y ardiente, la llama 
del. bien; por atenuar la desastrosa 
campada de lá criminalidad en la Is*  
la.

Particularmente, mejor que oficial­
mente, pudieran emplearse energías 
provechosas, y propagar, por medio 

. dé conferencias’ públicas, sanos yete, 
vídísimos ideales, que podrían ir pu­
rificando paulatinamente ¿1 medio de 
corrupción en que se mueven innume­
rables séres, por diversas circunstan­
cias de la vida.”..........

• • • • I í' \ ¡ • „

Esa es 1^ obra; esa es la gran obra, 
bajo la cual es que podrá aminorarse 
el; horrible azote de la criminalidad 
en el seno del pueblo. La conf eren- 

• cia y el- meeting público en que se 
propaguen sanos y elevadísimos idea­
les; el empleo de la profilaxia nacida 
de prédicas morales y cultísimas, ha­
brían de ser indudablemente las más 
poderosas armas á debilitar y amino

. rar la perversión de la conciencia ine­
ducada, del individuo ignorante; á 
despejar lá atmósfera mefítica en que 

se desarrollan y crecen los principios 
funestos de la criminalidad.

Pero.__ la tendenciaal crimen, los
ímpetu*  criminosos que impulsan al 
individuo á la consumación del delito, 
por cualquiera que sea el motivo, ¿se 
desarrollan solamente en el ser inedu­
cado, en el ignorante que sufre mise­
rias, que siente deseos de venganza ó 
ambiciones materiales?

¡No! que tales pasiones desarróllan- 
se á veces en el corazón de los que 
disfrutan de capacidad intelectual, 
quienes contribuyen con ello á crear 
la atmósfera criminosa que ha de en 
volver en la consumación del delito 
á los seres ignorantes.

, “La ley de las atracciones y de las 
correspondencias rige todas las cosa«; 
las vibraciones, al atraer vibraciones 
similares, aproximan y unen los cora 
zones, las almas, los pensamientos.* ’ 

“Nuestras codicias, nuestros malos 
deseos, crean en torno nuestro una 
atmósfera fluídica malsana, favorable 
á la acción de las influencias, del mis­
mo órden, mientras que las aspiracio­
nes elevadas, atraen las vibraciones 
poderosas, las radiaciones de las esfe­
ras superiores.”

Y de tales premisas podemos dedu 
cir lógicamente que la criminalidad 
es en ocasiones ún conjunto de pensa 
mientos malsanos y de malvadas in­
tenciones, cuyas vibraciones podero­
sas se confunden con la del infeliz ig­
norante, impeliéndole de modo im - 
pulsivo & la ejecución del delito.

Esos pensamientos malsanos y esas 
malvadas intenciones se han externa 
do precisamente con motivovdel ases i- 
nato del Sr. Pesante, cuando se ha 
pedido que junto al cadalso de Yare- 
Yare se levantara también el de cin­
co hombres honrados, cinco ciuda*  
daños, cuyo delito esencial es él de 
haber sido adversarios políticos del 
interfecto.



Si así se emgendra el crimen en la 
•peste de <ioteisctiialss; si .así >se<mani 
fie* ”a la sed de sangre en I09 tq.saúín 

-algo y ¿ungen de ¡directores de 4a <opi 
■ nión, come nohan de^repercutir tales 
monstruosas vibraciones en lamenté 
de 10s que rvp. ¿Azáre, y solo si^ten 
los aguijooes'deda miseria y las es 
trecheces de la esclavitud?

¡No! Hayque -procurar extinguir 
por completo deentre los intelectua­
les, de entre, has que tienen el deber 
de dirigir é! ¿desenvolvimiento de la 
moral entre losi-dividuos ineducados, 
todos-esos ¡pensamientos de odios, de 
venganzas, de pasiones nuléficas>que 
no pueden crear un ambiente de 
bipn 5 de salud, -sino, una ^atmósfera 
de. perversión-y ¡maldad. Hay que em- 
peaaripor,ahí-para después ir con pu- 
reza de sentimientos y -con ideales le 
-gítimoei, t .sanos^y-elevados á despejar 
co ¡vía palabra <y la acción la: atmósfe­
ra del mal en que se agitan losrseres 
Ag «orantes.
t .Empiécese, ¡pues, - la -obra de tal i 
4updaf«.qtte-sus i.beneficiosos resulta- i 
dos «4 seoharáftesperar¡>po« mucho i 
tiempo. •

w«Ün. La»Discusión'*  ■;uno de los d ¡a • 
s importantes de.esta ciudad, 

;jh£n¡el número ¡oorsenpondreut&£an 
tes de ayer 12, leo loqueas i gne: 
» "Londres, Octubre 12.. La mota sen 
.saptonaLqueesperaal Congreso Ecle 
elástico que se.reunitá>el mes próxi- 
mo.'eo Weyniouth, es la de un ¡anchi 
diáconode» la. Iglesia . Anglicana -«ém - 
pefiado en inducir ¿usosifeligresesuá i 
adoptar el-espiritismo.

Sumombsecs Col ley, yes sector »en ; 
Stock  ton, cerca de Rugby. Propóoese 
pedir el ortubramiento de un Comité; 
que Humbgueesos Xeaómenoa psíqui 
eos.

Durante treinta y^tres ¿fio# ékcita«¡ 
do rector. h a sido nn espiritikta fervien

te. jhajtóenda»eao£jido srK experimen­
tan; dd “más aitíi’'en utudmeurso que 
hará t raductr rá tires fl ragua««,»yaque •»> 
Le es ¡posible, leerá w ¡eívéíetúdo •Con­
greso Eclesiástico. i ¡ *•

—-‘‘Miiobjeto es explicar loque yo 
creo fif nremrate-^iha ¡dicho ten atoa ún 
terviúel sacerdote ¡espiritista -«es 
que ¡hay pruebas« eteirtificas^ 'de—qae ■ 
la vida continúa después de|a<tumdk*.

•‘Los-rtligiosos dioen qne-eUosmp 
necesitan pruebas;» peroyo desatodeíi 
mostrarles que mi afirmación ré«uiupa 
verdad-que no se basa ¿en; creencias, 
artículos ó credos, sino en pMjeba-i 
positivas, ¡oculares, auditiva» y >tan­
gibles; y¡ que esmr espíeitus tde - quie­
nes hablo ban sidouisOs, <©í des-Reto­
cados por mí”. jjvhr*

Asegura el Diácono qué;i«Mta><tez, 
estándose Otado -él, don »ciMÚoJami- 
gos. cerca de ana medí am, -vibren-ápa 
Tecer, distintamehte,4a'forma de tifia 
erra tur a. á la izquierda de Jamediüúr 

Veíase ¡a. aparición pefí^ctamétite 
en plena .luz de.l gas;..
boqueta, para recibí^ hesas,n|w>lqba 
yír#igM*nd»la»n lindifta.cipnfl3?^e<l*  
mediiMu.derttaía objetos dedisiinta? 
-partes deLcuarto. -j . v:«?

< Otro-eapíritu ¡cuya RWtertalizüció-i 
pudo» lograTsv*con  uñádmeos fitédiüm 
fué él de irn egipcio. Era álto;--cami­
nó por.La. habitación, y finalme(pé,seh- 
tose al iado del archidiácono que to 
examinó de cerca^y „atentamente, o b 
servando, sobre JtadQ,!>ei-ornamento 
front-al deliturbintev.. jQuiso llevar su 
.observación hasta -el pauto de-tocan -». 
perels'sensaciáa-queweperietewtó fue 
como $¡ aquel, adorno se hubiese .de­
rretido. .. . . ' .

Cerca de unabora permaneció Visi­
ble el egipcio, y, bajo lo influencia 
deirmédium, pudo-ser iadciá|iaads­
cribir en el reverto de una wjetd dél 
rector CóUey; Para esto sele puso un 
lápiz-cerca. El espíritu asió el lápiz
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poniéndolo en un ángulo igual al em 
pieado con el estilo allá en los años 
de su existencia terrestre. La escritura 
haría la de derecha á izquierda.

Después fué llevada esi targeta á 
las autoridades del Museo Británico, 
y cuando la hubieron examinado cui­
dadosamente, manifestaron que esta­
ba escrita en copto.

—‘ * *No  creo que estas convicciones ¡ 
deban imponerse á los que no son ere ¡ 
yentes—dijo el rector Colley—porque 
la vida es demasiado corta para mal­
gastarla en controversias. Lo que he 
aprendido ha sido por la experiencia, 
por pacientes experimento«, por con 
tíñeos desvelos. Estoy dispuesto á 
someterme á un exámen minucioso y 
deseo se hagan investigaciones serias 
sobre mi descubrimiento.**

Ua sermón católico en favor 4*1 Espiritismo*
• ' l ■. f *1 < i

Traducimos lo que sigué del perid- 
óico A Eoutrína, que s» publica en 
Paraná, Brasil:

14 4e Agosto en. ¡a iglesia de 
SanFranciscode Bogotá el reveren­
do padre Antónip Gonzalves prouun- 
cióun extenso sermón del cual ex 
tractamos lo siguiente:

¿Qué dirán á esto mi cariñoso amigo 
Benito Carril y los demás Paules y bea 
tos del periódico “La Verdad”? Real­
mente no sabemos lo que dirán. Pero 
en cuanto á Carril, sé lo que al leer 
tal noticia habrá prosado: “Vaya¿ se 
flor; yo tengo de católico lo que tiene 
usted de cuta. Déjeme vivir!” Y digo 
esto porque Carril es un muchacho al­
go instruido, ero aspii ación legítima á 
formar fila entre loa soldados de la in­
teligencia en la vida intelectual moder­
na, y ye sé que su inteligencia ni su 
corazón van á ponerse al servicio de las 
antiguañas por convicción, sino por 
conveniencia. Porque el pobre Cat *íl  es 
del Pepino yen éi Pepino también se lee 
v se piensa' y se siente con el ¿iglo de . 
Víctor Hugo y de Kon.

No es verdad amigo?
MANUEL DEV1S

“ La comunicación entre los muer­
tos y los vivos está demostrada en los 
textos sagrados de la Iglesia como voy 
á probarlo. ‘

Dios hizo al primer hombre; el án­
gel de las tinieblas por medio de la 
serpiente tentó á la primera mujer, 
v Un ángel con una espada flamígera 
sirvió de centinela en la entrada del 
Eden perdido.

Caín, Abel, S**k  y Enoch......... has­
ta Noé recibieron instrucciones di­
rectas ó transmitidas de la Divinidad. 
Abraham entró en tratos con el Crea­
dor, que para probar su fé y obe­
diencia mandó que inmolare á su hijo 
Isaac y un ángel llegó á tiempo de 
impedirlo.

Lot y su familia salieron de Sodo­
ma guardados por una escolta angéli­
ca. Jacob, -Moiséi, Aaron, fueron 
constantemente asistidos por espíritus 
visibles y hasta tangibles. El primero 
de estos últimos patriarcas entró en 
lucha y venció. i

Un arcángel acompañó aj joven 
Tobías durante una larga excursión y 
al regreso fué comensal de su anciano 
padre. Isaías, Jeremías, Job. Daniel, 
Ezequiel, David, Salomón, Esequías, 
evocaban y recibían á los espíritus.

Saúl por conducto de un medium 
de efectos físicos llamado la Pitonisa 
de Endor evocó y obtuvo la aparición 
d el profeta Samuel.

En el festín de Baltazar- obtúvose 
un fenómeno de escritora directa: una 
mana trazó en.presencia de los asis­
tentes las palabras profètica« Mane, 
Thezel, Phares. Ua .fenómeno de 

aporte tuvo.efecto cuando un espíritu 
elevó por los cabello» al profeta Ha- 
bacul desde Jadea á Babilonia etc. 
etc. ” • . L . • • ' <;

L Esta es la síntesis del interesante serrpòn del pa­
dre Gonzalvesy si A esto unimos los trabajos foto­
gráficos del padre Pon*,  de Manila, ▼ les declara­
ciones que se promete hacer ante el Coapeso. Ecle­
siástico que na de celebrarse . próximamente en 
Weyrrionth eT archidiácono Colley podremos decir: 
las profesíás se cumplen; ha llqgáde la bora de qne 
empiece á brillar la los de la verdad.
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STTRSUM CORDA

‘A mi querido hermano Don José Morin

El Espiritismo es la más alta 
manifestación de la verdad.

El Espiritismo avanza. Gran nú me. 
ro de periódicos lo propagan y defien 
den y llevan el consuelo á los hogares 
donde se siente hambre y frío, la re­
signación á las almas que sufren dolo- 
rosas expiaciones, la instrucción á 
las inteligencias ávidas de saber, la 
libertad á las conciencias esclavas del 
fanatismo religioso, la moral á los 
encenagados en el libertinaje, y la 
convicción firme de la inmortalidad 
del alma y la fe en la justicia y el 
progreso eterno á I03 incrédulos for­
mados por los absurdos dogmas de la 
religión rumana.En meetings públicos 
en los teatros, amplios locales y al 
aire libre, bajo frondosos árboles, en 
las orillas de los ríos, en el campo 
donde se. vea. revolotear las maripo­
sas, gimen las palomas y canta el rni*  
señor, donde la brisa es plácida v per*  
fumada y se fortifican los pulmones 
al recibir el oxígeno puro, se enseña 
la esencia del Cristianismo á muchos 
centenares de personas que á ellos 
concurren á ver la luz, á ilustrarse^á 
oir la palabra de la verdad basada en 
Ja razón.

. Nuevos Círculos,Centros y Grupos 
espiritistas se fundan y abren las 
puertas de sus salones al público, en 
las cuales se leen, y estudian las obras 
de los sabios y grandes pensadores, 
se dan conferencias y veladas, Se fas» 
truyeá los niños, se hacen experii 
mentaciones científicas, ste reciben al-.. 
t«s concejos y idbüréesr énVetabtas 
de fes entidades def espido,' ‘ptfóibétd*'  

ras de este mundo, y, sobre todo, se 
comple con el deber de la Caridad;
Sí, el Espiritismo avanza y su moví - 

miento de avance no hay poder huma­
no que lo detenga¿sabeis por qué? Por 
que lo impulsaDios. Porque la huma­
nidad ha llegado ya á su mayoría de 
edad y no necesita dé los tutores que 
no han hecho otra cosa que embrute­
cerla y explotarla; porque ella ha com 
prendido que Dios es amor y se comu 
nica directamente con todos sus hijos 
sin necesidad de intrusos, de esos fal­
sos apóstoles que han jurado odio 
eterno á la libertad, al progresoy á 
la humildad, sólido pedestal enqtte 
descansa la divina moral del Maes­
tro Jesús; porque ella sabe que Dios 
es el Padre de todos y que por lo tan­
to todos somos hermanos,é iguales.Si. 
la humanidad se ha convencido, que 
únicamente los hechos, las obras real i 
zadas son las que diferencian moral - 
mente i los hombres y que el libre al­
bedrío es el lazo de unión directo del 
hombre con Dios. Haciendo uso de 
esa preciosa facultad es como el hom­
bre ha visto irradiar el sol de fe ver­
dad, ha esclarecido su inteligencia, 
ha iluminado su razón.

Y este hermoso despertar es obra 
del Espiritismo. Si hay quien niegue 
esto, es porque no ha leído, porque no 
ha meditado.

El Universo es infinito,’é infinito» 
son los mundos que en él se mueven. 
Esos mundos están habitados, y sfts 
habitantes soo espíritus más Ó meóos 
perfecto«- El Espiritismo es, pues; • le 
toda eternidad, es decir, desde qué 
Dios creó á los espíritus, sus hijos 
que evolucionan, que progresan, que 
atienden á la armonía ■ universal, al 
cumplimiento dé las1 leyes, lbégo tos 
espíritus están en relación éort todas 
las cosas y eri continua comuniéahíón * 
los unos con loa otros. Por está cotúü • 
nicación constante? perenne, sé reá1F‘ 
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za en la creación , el progreso en am*  
bos órdenes; el físico y. el.moral. Esa 
comunicación de los espiritus, desde 
los más perfectos hasta los más infe­
riores, es la escala de Jacob....

Si, "el Espiritismo es la palanca 
de que Dios se sirve para hacer avan 
zar á las humanidades”. Estofes una 
verdad demostrada por los hechos.Lo» 
grandes Maestros de este mundo, los 
Redentores, los Mesías, esos grandes 
revolucionarios de la idea, no han si­
do otra cosa que trabajadores laborío 
sos, experimentados, que el Padre ha 
enviado para que tracen á la hu 
m anidad el camino que tiene que 
seguir para que se redima, para 
que se levante del lodasal de sús pa­
siones; para que salga del abismo de 
la concupiscencia y la ignorancia, y 
mí eleve á las límpidas regiones de 
la ciencia» lx filosofía y la religión ra 
cional, para que éstas la abriguen con 
sus nítidos maotos que dignifican, en­
noblecen y sensibilizan el Espíritu.

El pensamiento vibra constante­
mente y nada hay que lo detenga. El 
Espacio es un inmenso océano en el 
cual hay siempre tempestades y cal­
mas. Alrededor de los mundos inferio­
res las ondas son imponentes: son los 
pensamientos que van. vienen, chocan 
y despiden fulgores siniestros y for 
man las tempestades del odio, de la 
ambición, de la venganza; pqrQjesa« 
tempestades son calmadas, vencidas 
por las grandes corrientes de amor, 
de piedad, de misericordia, que bajan 
de jas regiones de la pazy de. la luz,, , 
de lonmundos de la felicidad, de bien . 
aventarlas. , • ((

La comunicación de los espiritus 
que pueblan el Espacio y los mundos 
es permanente, porque constituye qna 
1 ey de la creación: la ley del prpgreso. * 
Loa glandes espíritus impulsores del 
progreso universal no descansan, 
porque en la actividad, encuentran 

su propio progreso y su? felicidad; 
ellos, pues, son los que envían chispa­
zos de luz á los pensadores, ellos los 
que ayudan á los sabios á resolver los 
problemas que estudian, ya en loflio- 
ral, científico ó económico, ellos i los 
que inician en los misterios y vidadel 
espacio á los espiritus atrasados, é 
inspiran á los que están en contacto 
con las humanidades atrasadas. • El 
mundo espiritual es siempre el com - 
plemento de los mundo*  materiales, 
y estos no progresarían sin el auxilio 
poderoso de aquel, porque.no habría 
inspiración, que'es loque el hombre 
presenta en formas diversas y sor­
prendentes. El progreso, pues, viene 
de arriba, porque el PROGRESO ES 
LA REVELACION, y la revelación 
es la verdad y la verdad dimana de 
Dios, que es el Padre, el Génesis de 
la vida,la Cuna de la luz, la Inteligen­
cia immanente.

"El Mundo marcha"; pero es por­
que délo alto recibe el gran impqlso. 
En el palacio como en la humilde 
choza, los espíritus se hacen oir y ver; 
para ello« no hay vallas ni distincio­
nes, porque obedecen á Dtos. De ahí 
el gran movimiento, el gran progreso 
que va realizando el Espiritismo. Ya' 
no son solamente los ignorantes los 
que lo confiesan, sino los grandes sa­
bios y loa profundos filósofos, los re­
yes y hasta machos ilustrados sacer 
dotes de todas, las religiones. No son 
las mujeres histéricas y sio ninguna 
instrucción las que únicamente sirven 
de medip ms, sino Ja aristocrática dama, 
la,ferviente católica de parición social*  
distinguida. Los golpes*  los ruidos, 
las voces, ios «rZs/ar .y los fantasmas, • 
no se oyen y ven exclusivamente en 
los bohíos, siqo en fos suatuosas mar­
radas, .donde no hay Inmundicia*  y la 
gente es dq baen vivir.

Ant$ la brutalidad del hecho na hay 
más remedio qne rendirse. Los fenó­

porque.no
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menos del Espiritismo son tantos y 
tan sorprendentes, muchos tan rigoro 
sámente sometidos al control de la 
ciencia; tan sublimes las inspiraciones 
y las enseñanzas tan profundamente 
morales, que dentro de poco tiempo, 
será considerado ciencia oficial y de­
cretado por los gobiernos su enseñan*  
za obligatoria en todas las Escuelas y 
Universidades. Ahí están los sabios 
que justifican estos acertos.

El Espiritismo, á pesar de los gran­
des esfuerzos que hacen los retrógra­
dos para detenerlo en su marcha vic­
toriosa, avanzará con más volócidad; 
cada obstáculo que encuentre en su 
camino sólo servirá para duplicarle 
su impulso.

Más, empeño vano, labo,- perdida la 
de esos retrógrados, pues, nadie, na­
die puede impedir que se cumpla la 
voluntad de Dios, esto es, que los es­
píritus se comuniquen con quien quie­
ren y se hagan visibles á quien quie­
ren. La organización del Espiritismo 
está, pues, arriba, y “el tiempo ha 
llegado en que no se adore á Dios en 
el monte ni en Jerusalem", sino en la 
conciencia.

El Espiritismo es el terror de las 
religiones positivas, porque estas es­
clavizan la conciencia y aquél las li­
bertadlas religiones embrutecen, fana­
tizan y el Espiritismo instruye, lleva 
la luz donde solo hay tinieblas; las reli 
giones viven del error y del materialis­
mo, y el Espiritismo es el formidable 
artete que destruye el error y vence 
al estúpido sensualismo. El Espiritis­
mo enciende la luz de la inteligencia 
y ael amor, y las religiones han en -' 
cencido las hogueras para quemar 
vivos á los que en sus frentes llevaban 
á Dies; por eso lo, combaten.

Pero. no hay que temer. La huma­
nidad ha llegado á convencerse qms 
no hay diablo, parque si existiera se­
ríala negación de Dios, y no habien*  

do diablo las religiones no pueden vi­
vir. porque se acaba el miedo; y aca­
bándose el miedo se cierran las bolsas 
y con ellas los templos, porque los 
intrusos, los vagos, no pueden seguir 
explotando á.La humanidad.

Sursum corda.
¡Bendito sea el progreso! 
¡Bendito sea el Espiritismo! y 
¡Bendita sea la luz que nos trae!!!

Francisco I. ARJO PÍA

Ponce, 1935.

La Araña Negra
Este monstruo de millones de ca­

bezas se apoderó del mun<|q, y quizó 
chupar con sus podeiosas fa.uses to­
dos los gérmenes de vida que alien­
tan á la humanidad. Sus. terribles 
tentáculos se extendían por todas par­
tes agarrándolo y explotándolo to­
do.

Pervirtiendo las conciencias ha pre- 
sentado siempre las mentiras como 
verdades, haciendo perdurar el error 
basado en una fé ciega y sin límites.

Cerrando los ojos a la razón, y 
en maridaje con el egoísmo, 
las leyes naturales y divinas á su án 
tojo é hizo de la religión un míto^ 
y del Dios puro, omnipotente, grande 
y generador del universo, uu Dios 
mercader, raquítico é injusto que 
vendiéndose al mejor postor, div*de  
su poder con Satanás,¿^¿r¿¿£ malig­
no, quien achicharra las almas etér- 
ñamante por cualquier falta |‘qqe las 
humadas pasión« les conduzcan.

Allí está ía historia inexorable, se 
ftáhndo eñ páginas sangrientas los 
horribles hechos y absurdos errores 
de ese abommab’e monstruo.



EL lRlb DE PAZ

Ahí están repercutiendo aún en el 
espació los lamentos de aquellos 
centenares de miles de víctimas, sa­
crificadas enhol oca usto de esa rame­
ra de los siglos.

Los santos concilios'en que se 
reunían los sectarios del’ reptil,, no 
eran otra cosa que conciliábulbs en los 
cuajes se discutía là mejor manérá de 
seguir engañando al mundo y exolo- 
tando^á Us fanáticas multitudes. Era 
prediso h'aéer prevalecer él reinado de 
Satanás con su corte de diablos y so 
infierno de desesperación y llanto. De 
este modo, amordazando la conciencia 
y atenaceando la razón, podia la ara­
ña negra acrecentar su,poder y apo­
derársele ios tesoros del mundo.

El confesionario fué la llave que 
abría la puerta del hogar. La mujer 
el instrufhento cjue había de esgrimir­
se para apoderarse de tódo lo demás. 

, " y la iftujer, impresionable por na- 
tpir^íeza, crédula por ididiincracia, y 
còri fé'ciega á todo lo que le’ decían 
los múrciélagos que la araña emplea­
ba ten sus tramas y tretas, daba pá­
bulo á la superchería del infierno y,dé 
Satáriás, y por miedo á la hoguera', ó 
,1a' paila' deaceitehir viendo, ó al plo­
mó derretido,' (tormentos éternos con 
que'¿h&ti'gábá Dios por 'conducto del 
demònio, á*  todo él que no seguía las 
santas prácticas de la Iglesia Católi­
ca) cegaban la razón de sus hijos, y 
los entregaban 1 la araña negra, per- 
vertida la conciencia y por lo tanto su 
jetos á láfé ciega de lo que quisieran 
decirle los partidarios del’errór y del 
fanatismo. ’ ¡

¿Cómo narrare! sin número de crí­
menes que á la sombra de esé horrP 
ble monstruo, se hanfragnad(£¡Oh,si 
las paredes de los conventos pudiesen 
hablar, conio'se horrorizaría là hiíma 
nidad ante 1« descripción de los laja1 
rioSos cuadros y tremendos abusos 
allí cometidos! ’’

Pero se acerca la hora. El monstruo 
ha sido herido mortalmente por los 
fúlgidos rayos déla razón y de la cien 
cia, y con todo el cúmulo de patrañas, 
mentiras y sandeces, se hunde poco á 
poco en el piélago del desprecio y de 
la indiferencia humana.

Solamente los ignorantes y fanáti­
cos, y los aristócratas, que siempre 
han est«do eó lucha «.oñ las ideas de 
libertad y de progreso, son lós únicos 
que permanecen alimentando al mons­
truo. quien en las convul iones de su 
agonía, quiere destruir como siempre 
todo aquello que se oponga á su pa­
so.

¡Paso á la luz del bien, que es. el 
espiritismo, y compasión y amor para 
aquellos que perduran en el error!

R. CORDERO. 
Cidra. P. R. ‘ '

Frente á la, mentira,
No soy el primero ni seré e| último 

que se pone frente al catolicismo ro­
mano, á su historia, escrita con la tinta 
roja de la sangre y la tinti negra de 
los crímenes; no soy el primero ni 
tampoco el último, vuelvo á repetir, 
que señale aquella historia tenebrosa, 
estúpida, horrorosa, no; antes que yo 
se han lanzado otros y han señalado 
aquellos cláüstros, tumbas heladas del 
alma, fatídicos cadalsos de las ideas 
nobles y redentoras, y después que yo. 
vendrán al ariete Inflexible, ó sea á 
la prensa, á combatir á esa mal llama 
da religión católica, portadora que 
fué allá en los siglos XV y XVI de 
lá bandera luctuosa' bá jo cuya sombra 
maléfica se perpetraron las mayores 
iniquidades. En esa religión caduca 
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se encuentran “los soldados del ejér­
cito negro”, como dijo Víctor Hugo, 
los compinches de Alejandro VI, de 
Cesar Borgia y Clemente V; en, esa 
íeligión obscura, donde los torrentes 
de luz déla civilización jamás han pe­
netrado, están los secundadores de 
aquellos bárbaros que llevaron al sa­
crificio á Giordano Bruno y Juan 
Huss; en esa .misma religión se en­
cuentran los secundadores de aquellos 
nunca olvidados por sus ñeras hazañas 
que llevaron á la prostitución á Rosa 
Vanozza y Julia Bella.

Vosotros, los que leáis estos ligeros 
apuntes, si dudáis de lo que dejo di­
cho, dirigid vuestros pasos hacia esos 
vetustos templos carcomidos, para que 
os convenzáis que en ellos no se pre­
dican los sanos principios de la*  mo­
ral, y sí se lucha por medio del insul­
tó, de la diatriva, por guiar á un pue­
blo por el tortuoso sendero de la men­
tira y de las viejas tradiciones; en 
ellos no se habla de amor y bien, sino 
se tiende ¿combatir á aquellas reli­
giones que son el portaestandarte que 
conduce á los hombres á un fin bueno, 
como lo es, el amarse los unos á los 
otros. ~'

Aun no he concluido.
Juan Bta. García Río.

Añasco, P. R.

La voz de un cautivo
¿Qu*en  al leer los libros de estudios 

psicológicos no siente germinar, allá 
enjo íntimo de su corazón los hala­
gadores efectos que producen las ele­
vadas enseñanzas de tan poderosa 
ciencia? ¿Quién que saboreando la 
agradable sustancia de tales efectos 
no se anima á conquistar, con entera 
v^'untad y entusiasta abnegación, un 

porvenir feliz para su alma en la es­
cala bienhechora del progreso? ¿Quién 
al seguir los universales principios del 
Espiritismo no siente mitigados todoc 
sus dolores con la benéfica y fresca 
brisa del consuelo? ¿Y quién al recibir 
tan expnntáneo y dulce lenitivo, no 
reconoce al instante cuan grande es 
la Providencia de Dios, Padre amoro­
so de todos los seres, que en su su 
prema bondad derrama sobre sus hi­
jos su infinita misericordia?

|Infelices las que por no combatir 
su ignorancia permanecen estaciona­
dos en el indiferentismo y no dan un 
paso hacia la luz para contribuir con 
su concurso á la grandiosísima obra 
regeneradora de la humanidad! 1

Yo, arrepentido de mis faltas, como 
buen cristiano, me s:ento hondamente 
conmovido y sufro por haber sido dé­
bil. Yo que dominado por esa misma 
ignorancia, insensiblemente descendí 
por la pendiente del vicio, en brazos 
de la necia vanidad y alentado por el 
fuego devorador de las pasiones. Yo 
que á impulsos de ese orgullo fatal 
que se designa con el nombre do amor 
propio y que á la más leve ofensa, re­
cibida hace poner en acción loa arre 
batos de la cólera, me convertí en 
criminal, y allá, en el simpático y pin­
toresco pueblo de Aguas-buenas, itu 
mano armada hizo derramar la san­
gre de un semejante; y lágrimas de 
amargura que brotaron del corazón 
de una desconsolada madre y desbor­
dáronse por »mojos en cristalinos rau 
dales. Y como el canto fúnebre del 
ave-negra de la muerte, ayes conmo­
vedores de dolor. arrancados por el 
sentimiento de una honrada familia, 
iban á confundirse con las melancóli­
cas sombras déla noche del -¿t de 
Diciembre del año 1903, como eco 
que buscaba refugio en las regiones 

i del, éter, después de haberlo encontra- 
' do en el pecho de una grán moche-
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nombre profundamente conmovida. 
¥ofq(ie,por lo tantas fui también la 
causa de que llegara el sobresalto al 
sencrde mi hogar paterno, y we’ desa­
rrollara en mi afligida familia ana es­
cena no menostonmovedora aún. -Yo, 
en fin, que no estando conforme oon 
los misterios de la Religión Católica, 
Apóstólica y Romana, ¡legué á dudar 
de todas, y el perfume de mi entendí 
miento perdióle en la obsouridsd, no. 
pudiendo entonoes aprecia*  en do que 
vale el mérito de ‘las vártades, y por 
eso opeliundí en el'*bismordel>orímen.

«Afortunadamente, hoy comprendo ‘la 
< verdad de-mi pasado y á la vez com - 
r.prende la verdad del porvenir.*

Hqy«Mailita ártni memoria el recoer 
■ do 4rHíe de una-vida miserable, /bo - 
.chornos^ y repugnante.
¿/ Hoy que he empezado áeonocer- 
me.con afán indescriptible desaiendo 

« -al -fondo de mi conciencia, para estu 
d<ar,y no lanzadas á las sombras del 
ohrjdo, todos mis errores cometidos 
qti mi vida precedente, que grabados 

<ttSÜí o pon caracteres indelebles-en el 
>^ppaq*Qso;auarho«de  los-desengañas, 
p se prenden en mi-ooratón 
UífPmwantes espioM (del negro ye 

.,mowlpn*ento!  ¿Pero ¡¡ah! cuán caten- 
. sos y cflóüdosrson'Ios-i campos‘de ’la 
felicidad que vislumbra mi «espíritu 
enJos dilatados horizontes del porve- 

, pirren ¡cuyas montañas y llanuras de 
amordeacansan, cual rizada-cabellera, 
¡os dorados >y.refulgentes rayos del 
hermoso sol de 4a*.  esperanza.

^k^iroarazó^ auaque.penosamen*  
-te herido^ipor) las nciegaa duchas del 
¡pasado«, semiente fuerte y «vigoroso, 
ptMMfue á él bajan. ya los «hñpesntes 
resplandores í des ta-aatouchatinminosa 
dele Etique me tegeneea,*:dí«dome  
IpmÚardel.»espíritu ;y >di«ñpaadohvs 

que empañan mi inteligencia, 
lüesdeque recibí el bautismo*  que 

-el'Espiritismo, gérmen de la purifica-

■ción, derramó sobre mí,se -alejaron de 
un» ve*  y para siempre, loa pensa - 

‘-mientos sombríos que inquietaban -mi 
• mente, haciéndole concebir, á veces, 
la siniestra y horrorosa idea debutici- 
dio. Hoy guío-mis pasos pér el •'sende­
ro de la virtod, y lanzo á las negras 
profundidades del desprecio, todo lo 
que empañar pudiera el‘mérito de-mis 
acciones ante nuestro Padre celestial, 

¿ó «ayos pies ha de conducirme la 
¿ Caridad ensns brazos.

¡Oh, Espiritismo bendito, manan­
tial purísimo de consuelo!

¡Tú mitigas mi dolor y endulzas 
-mis sufrimientos!

¡Amor y Caridad! ¡qué grande! 
pqué hermosa! q qué sn Mi me es tu di- 

-visa! .
¡Bendito seas, Espiritismo, por ha; 

ber encontrado en tí la paz para m’ 
alma, ceta -la Fé, con la Esperanza y 
conel nwepewtimientopj®rnditoee»s!"j * 1» S—¿ í

BksiLió Foratirr y Lopez
•Penitenciaria de Sin Juran*Pto,  R’c j

* * .. * *
- r bi sepintlsmo ' '

_ ---------
A MI NOBLE HERMANA. EN CREENCIAS

AMALIA DOMINGO SOLER

Astro inmortal que en la conciencia brilla 
librándola del negrofanatismo, 
y á los hombres conduce al altruismo, 
bri miándoles, del Bien la Maravilla

El sér que lo practica, la rodilla 
doblada tiene al pié del Cristianismo, 
y no .rueda del mal -al ¡hon do ■ abismo, 
viviendo en este mundo .sinomane?la.

■Brillante coeaoión. de Dios ¿hechura 
que otorga K>bastez.á la materia 
y eavuel ve<al.almaen rayos de ventura.

Es de la Caridad copiosa arteria, 
y armá wn qu&xiestruya la «¿atura 
al monstruo, aterrador de ¡a miseria!

Mariano Ripra Palmer.


